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El mozo de andén
Loe políticos son laa únioaa personas 

que conocen loe searetoe de la  m ije  ín  
scéne y  del autobombo que loe móe 
q-ílebres directoree de teatro o  loe más 
duchci® expandedoreo de eepeclficos. To­
dos los recursos llamativos, todas Laa vp- 
ccs clarineentes del escándalo l'es parte- 
nocen. En sufi vlaJíB de p ropa^nda, 
eLempre.lgs acompaña un grupo nutnido 
de adeptos diepueetos a apleoidir sus 
brindL?. Las Agencias telegráficae están 
a su sérvñcio y  la  Prensa repite aus nom- 
bres. Nadie com o edloa para  cpnveaioer- 
nos del largo alcance social que puede te 
ner ta llegada d »l tren «n  que v ia jan  o 
la colocación de 'utuu «prim era piedra>i. 
Los polfticos £iop verdaderos «virtuosos» 
en d ifíc il a rte  d e  Úemar la  a l e n d é  

En cambio, e l  hombre de deuda., e l es- 
cgutor, é l artista, ambulan de ciudad eo? 
ciudad sumidos en d  más rotundo y  d «  
iicloso incógn ita  Nadie k e  advierte; ev- 
apélLldo no suscita en los esplritue nin 
gim a emoción, y  ed silencdo que lee acoge 
les acompaña por las calles y  les despide.

Dou Julián ha  Uegado a  X con prapó- 
sita de dar unas conferencias en el tea- 
tnx Apenas desqleude del vagón, se le 
acloca un mozo, etl mozo «numero dn- 
co-i, a quien D. Julián entrega su equi­
paje.

£11 v ia jero  r^gostra con los ojos e l an­
dén, y  no painece satisfecha lEL mozo 
número cincp comprende:

—^ 1  señor busca alguna persouaT
—Sí; esperaba hallar aquf a l ecapreso 

l io  del teatro. ¿Usted le conoóe?
—Sí, señor, le  conozco. Don Juan Pérez 

se Qama.
Don Julián faeice un gesto aflrD:atlTo, j  

al moeq, que tiene ía  cara grande, bd- 
aachona j  colorada, aonrie ufano y  cor­
d ia l

—|Y « va usted s i le oonoecol... Pues no, 
señof', no ha ven ida

E l forastero sube a un cpche, que le 
U ev« o l m ejor hoted de la  ciudad. Ante 
el bureau  décim a su nombre.

—¿Sabe u^ed— añade—ai el Sr. Pérez 
ba dado orden die que m e reserven una 
habitación?

—No, señor—replico, ed hotelero— ; hace 
mucho tiempo que eee caballero no viene 
P04' aquí.

Don Julián sube a su cuarto, y lenta­
mente. m ientras llega la  hora de almor- 
zav, aitre sus baúles y condcinza a  trasla­
dar su£ ropes a  un arm ario. Don Julián 
eetá triste, parece'sentir a  su alrededor 
un ambiente de  fracaso, y  máentrae deja 
Ir y  ven ir su nava ja  sítore un suavizador, 
suspira. E l «pobre hombre ilustre» ha 
advertido que el dueño ded hotel, a l ins­
cribirle en el «H b ro .d e  vtajerosi, equi­
vocó ¿06 veqas la  o ito g ra íla  de su apelli­
do. y  este detalle ha  dejado en su alma 
Uro pequeña m&Ianeoiía.

Bl nuevo huésped entra en e l comedoi 
y  ocupe, una meeíta. N ad ie le  m ira, na­
die sabe que está allí. E l mozo quie le s ir­
ve le  ha preguntado:

—¿Qué número tiene su babltacSón?...
Y  D. Julián, a l responderle, siente que 

agueJ tnúmero, qua firé dp tantos y  será 
de tantoa ee m ás fuerte que su apeDido 
y le anula.

Term inado el almuerzo se d irige  a l tea- 
■tro, donde conooQeiMu envpresulo- Eaíc 
le asegura que «todo lo posible»
para qu© las c o n B B B l^ ^  obtengan buen 
éxito. E l Sr. P é re zp & ece  m uy aatteíecho 
de sus intciaUvae.

—|Yo no soy de los que ee duemnem!— 
exclama.

Y  agrepa:
—Lo qu© m e paree* ec que no hamo® 

Balido eleg ir bien el momento.
palabra*,, aunque aluden a  un pe­

ligro, no hacen gran m ella en ©1 ánimo 
del viajero, quien sabe que toe empraee- 
rioe, cMno loe agricultores, nunca están 
de acuerdo con e l tiempo.

'  ¿Por qué dioe usted eso?—pregunta 
*0' ogado.

-  Porque e l tiem po se ha metidS; en 
egua.

Ih>n Julián se lamenta del etscaeo éxüo 
ouo obtuvo en la  ciudad de N.

L os  representanies de la Prensa de M adrid , en el hotel R ite , invitados ayer p o r el delegado de los Estados Unidos
en e l Congreso Postal. [Feia Ai/rn§ir.]

—¿Qué días «traba jó» usted?—íntearo- 
gb el Sr, Pérez.

— Un martes y un miércoles.
E l señoi emp-rasaric hace ademán de 

santiguarse 
—¡Un martes y un mléreolesl— grita—. 

¿A quién se le ocurre? ¡Le han engañado 
a usted!... ■

—Me aseguraron que,-por tratarse de 
un espectáculo selecto, eran los tiias me­
jores. E l sábado y  e l domingo son dias 
populares, y  como nuestro p u ^ lo , d«s- 
gracáadameóite, lee poco...

— ¡Boboríae!—interrum pa el Sr. P é ­
rez— , Aquí, mañana sábado y  pasado 
mañana domingo, tendrá usted dos «lle ­
nos». ¡Le apuesto a usted la  cabeza!...

E l domingo, a media noche, después de 
la  función, D. Julián v  e l Sr. Pérez char­
lan en e i tugurio mezquino donde ee ha- 
Ea inetalada la  Contaduría. Aunque s(’

han tratado poco, la comunidad de inte­
resas y loe malos ratos que acaban de 
v.vír juntos durante aquellas ultimas ho­
ras han bastado a acercarles el uno al 
otro y  a hacerles amigos.

Pérez muestra eJ geeto lacio de un ge­
neral vencido.

—Tenia usted razón—murmura—, nues­
tras clases trabajadoras leen poco y  por 
aso no hnn venido a  oá.rie a usted todos 
los que yo  esperaba. In s  sábados y  do­
m ingos son buenos días para espe«Ááou- 
lo6 de otra Indole... ¡Canastos! Si elegi­
mos un lunes y  un viernes aoertamoa... 
.Ad'Tmás, con este frío, ¿quién va  a salir 
de su casa?...

Don Julián suspira:
— ¿Se queja usted del frío?... Hace pocoe 

meses, un empresario, para conisolanno 
de la  fa lta  de público, me decía: «Ito 
verdad es que, con este calor, no hay mn-

Boda del popular diestro Julián Sáis (S a le r i I I )  y de la señorita Carmen
Pérez P a rd o . tFota Alt»nso.\

ñera de «meteu-» a  la  gente en el teatro...»
X

A  la mañana siguiente, muy temprano, 
D. Julián Uega a  la  estació-ii y  ed mozo 
número cinco le reconoce v  acude a é l 
en seguida:

—Mo alegro de verle—exclunia since­
ro—, ¿Di.ra vez de viaje?

—Otra vez...
Don Julián piensa, aunque sin amar­

gura, porque es hombre de mundo y  h  
práctica de v iv ir  le  ha enseñado a no 
eiitrÍBteiCWrse:

—Nadio ha venido a despedirme, na­
die, ¡ni Pérez!...

Sube a  su vagón, y  para dejar tras st 
una simpatía, aunque sea inércénaria, 
pond en. la ancha mano de) mozo núme-, 
ro cinco una propina exortiitante.

—Muchas gracias, señor; que Ueve us 
ted muy buen viaje... •

Sonríe, y  la  a legría  v  e l a.grsidecjiníen, 
ro arrebolan m ás sus carrillcs rubicun-, 
dos. En su entufitaismo llega  a  qultansé 
la  gorra, ademán desusado entre núes-' 
ti<‘ puíM o, tan refractario a descubrirse.

E l tren, pauBadamente, comienza ¿ 
diíslizaraa, y  D. Julián experimenta de 
p i'.nto la  itecesidad sentirnenta,! de des. 
pedirse de -alguien, aunque sea del i«>fe 
He estación, a  quieti ly ) conocí», y  se 
as<Kua a la  vcntaniUa Miro.

—¡Nadie!—piensa.
De repente distingtm junto a  ia  puerta 

del depósito de equipajes a l moeo nú- 
rTK-ro cinco, y  feliz -de v « r  un Tostro-semi- 
an ígo , le  saluda con la  mano, y  e l otro 
conteeta. Después D. Julián cierra el 
crisU)! de la  ventaniUa, se siénta y  abre 
un libro...

Er,‘o  no im pedirá que al s igru i^t* día 
los periódicos digan:

«En la  m añana de hoy salió para M a­
drid D. Julián X.'Com iaioíies deJ Atenéd 
y  de’. C lroulo Meraantll y  n u m o r^ a  
amigoe y  adm irad oree del ilustre viaje­
ro aoudi«ry>:i a  la  estacióri... etc., dtc...»

Pera  la  verdad, la  hum ilde veirxLad, es, 
la  otra. E l «dlustre viajerrw sabe que to­
do aqueUo que cuentan los periódioos no 
p¡» lo que fué, t í  no~acaso— «lo  que de­
bió ser»; y 'qn e  tantas adjniracianee. tan­
tos afeofoe, tantos -pa'fiue'ios ti^em olan^ 
se reducán muclia.® veoes a la  sonrisa 'de 
detítedida de un mozo de andén.

Eduardo ZAM ACOIS

Ayuntamiento de Madrid



Saplemento at nüm. 19.287 EL IM PARCIAL Boletín financiero

Sobre el cambio 
internacional

Señalada por todoe loe técaücos la  in- 
flsción fiduciaria como una óe .a? cau­
sas pi'ediaiiiDantegneute datunmnadoras 
(fe la  daprefiav'i-jin d© la  peseta, y  preco­
nizada la  elevación dol tipo  (ie interés 
para los {iascoentos com o m edio f e  reo- 
t r u g ir  aqfeUa, rasulta intereeante taor 
m inar, a  través de los b&laoces del Ban­
co  do Eepafta, cuái ata. el verda fero  
eíecto que e fe  m ediíia  haya producido.

Tenemos a  la  vietlEii los balances dol 
Banco oorrespoadáeuteB a  loa d ías  6 y  13 
(3el m es « ílu a L  ConiiMinándcdos, i i ^ l t a  
que los  d o c u e n t»»  qce  en e l primero 
aparecían, por 1.094 millonee, se reducen 
en e l segundp a 1.090 millopea. detm ni- 
itando una emiJioraaión d© cuatro millo- 
nea- las cuentas de crédito oon garantía, 
(]ue »aoerHlí«-n a  553 milloneia, defcíenden 
a  526, t «o d u c l« i ( io  nnw, redujxión de 27 
mtikmee; y  >oa pewarée de prétíamo© con 
garantía, que ae cifraban en  S8 m ilkoas. 
se -reducen a  36v producáendo una amino- 
racif.n (te tres miUonoa En cambio, las 
CRKctM» coCTlsjites ejOTeadoras, que im ­
portaban 948 m illoíies. aumentan a  989, 
delMTTiinando un. Ingreso de d inero por 
t i  milicmes de pes&taa.

Síguese de ello que se han restado a la 
cárculaci(5n flducia jía  por esos tice ctm- 
(jeptoB de dinero restttuído a l Banco (re- 
(SucPíúQ f e  -ítPédítos y  aumento de cptro-

r en «footíro ) la  suma de 56 míltones 
piísetas.

■T/̂  billetes en circjulación, que ©V 6 do 
novicnibre ascendían a 4.280 miUollies d© 
pestías, descienden e l d ia  13 a  4.255, to 
que enseña (jue la  baja roa! de la  d r -  
ra lación f e  bifietes no ha a d a  eúi em­
bargo de las cifras aptes señaladas, mas 
que de 25 millonss de pesetas. Nace, prin- 
(ápalmente, esta diferencia entre loe 56 
míDonee de pesetas retirados de la  cir. 
©u^kíciíiTt dm ante los siete días y  los 25 
mUioues en (jue tan .sólo so ha re*tuc4¿o 
6l número de billetes, a  que la  cuenta d© 
Tesorería, cine a l comienzo ds la  semana 
sólo oro deudora a l Bauoo -por 150 mUlcL 
nee de pesetas, aumentó hasta 183 millo- 
nw , lo  qu* prueba ^ le  ©I beneficioso 
eff-(5io de ctifuitas medidas fln a n d e «is  «e  
adopten |iara reducir la  circutocilfe fldii- 
ctoiria quodlará. casi totalmente tierutraJi- 
za(k> s i el Gobierno no rectifica a i  polí­
tica en re'aelón oon ol Banco (ie E ^ a ñ a  
y  si no se deciíte a  acfudir al mercado a 
buscar d inero píura. sus pagos, dejando 
do .‘ , ’.7virs6 a 'ese  ©feioto de la  circulación 
fiíJuciaria.

Il-enwB escrito más de una vez qu© seife 
d í f í 'i l  normaJtzar nueslroé oambéos y 
canti-iipr Xa d¿pre<áaci6n de la  mofneda 
pocional sí no se estim ula y  norm aliza 
la  produ -^lún en iérm inos que conten­
gan la invns'ón de rmeetroe nueircaidos 
por los productos extranjeros y  ©1 des­
plazam iento en ellos f e  los propeos. A 
BsU' próposito hemqs de añadir qu© en 
Bsíos üUimos d ías 'se  han recibido ¡ofer­
ta® de hierros y  a-c©ros fabricados por 
K ju jk ) en Aiemánia, a  ijrecioe no supe­
r io res 'a  45C pesetas la  tonelada, Iq que 
qui'-re decdr que síuadcís U i España ptic- 
fe n  resulúü- 150 ó  200 pesetas' más-bara- 
Uis que los de p ioducdón nacional. Con 
márgenes análogos se ofrecen materias 
por las sUlerursvas belga y  francesa, 
que, to mismo que !;> alemíinu. han re­
cibido y a  importantes pedid-j© de entida­
des nacionales. Habrá, pues, de produ- 
cArs© on su día, en  ©1 n»ercado de cam. 
bíoa 'la  dcananda do  divisas extranjeras 
rele;A irias pafla ':1 p a p » de -todas esas 
o o m :" '? . 'farír.T que. cieilam cfite, influi- 
rtL t-li la  ammi^ración del va lo r  de la  pe­
seta.

Arduo problema será para el Gobierno 
el qih ®r civv..Tulne a  reecr'.vcT dificulta­
da? de Ta índole de la  apuntada, p o rq w  
aumrue p c ’ inu.:ha ;-cn‘c S(' hable ele uti- 
Mzar e l a ra : o! co»‘ i<> im-«Uo de 'mpodir 
» a s  cwnnrat;, no debe'Olvidarse que ea 
e! arancel ai"ma óc rtci- fi'v--; iru.- v  .-nn 
uno a tac« la  dcpredatñón de la moneda 
nacional, e « i  &1 o tro  hiere á í ccnsuniidor, 
fiiligúndote a tener que soportar los pre 
cáos que quieran fijarle  Xas industrias 
(teá iwiía que resulten protegidas, y  que, 
adeioi®, en definiüva, lajiguidc-'crán al 
carecer f e  estimuio pos faJta de compe-* 
U ncí: >..« -3, m ejorar y  peeríeocioMarse.

Ctoro -'s (que e*oluiim:o de nuestra ar- 
gum enfacíóo k) que pudiera refarárf© a 
k *  articatéoe de lu jo que no produce la

industria nacional, no sólo p g i^ e  en es­
te oa,*io desaparecerían tei casi totalidad 
de aquatks daños, em o porque repu­
t a m o s  adnii-ubiemetiíe orientado ©1 
acsierdo que se KMite en la  tou íom nu a 
de UiUí-eliLs. segim  ei’ cual— eai las aoflua- 
ies ciicunstancias—son de recomondar 

jiieoit' que contribuirla a l m ejora­
m iento tie ía  Situación genera», la  iwiuc- 
cicm aJ, ilm ite iiü',n¿fno de todos jos gosu * 
aupe^auos, lo  mismo por loe tíetados (jue 
por los ípóirviduoa.

Tanto 96 fantaseó e o  España a  cuenta 
f e  los beneficios que nos produ jo el dia- 
iocamiunta f e  todoe toe mercados y la 
parullaación de gran  número de etloe ori- 
giiilaiua pcir la  pasajda guerrai, que a  tra­
vés d© esa sugestión hubo de resuMar íb- 
vertido ed sentido ©ooiMíanico f e  tas Ju­
chas entre el trabajo y  ed oapátal. Halló 
aquél que loe patronos veikiiaD a eteva- 
dísiiiios precios cistocks» acumulados en 
la ép<K|a en  (pus la  m ano d »  obra ©e pa­
gaba a  tipos raduddos, e  úúció sus re- 
claznactonca no en ed sentido d «  impedir 
e l ©ncíReKñmibnto de toe medios para la 
toda, sHto en el de ponw  su retribución 
a  n ive l f e  las deanesuradas ganancdae 
de loe prod.uctoree y  trafloanttoa Nos en­
contramos hoy en ©1 comienzo de ia  eta­
pa dei fen(kiiieoo inverso: la  existencia de 
«aioediR fab ríca fee  a  creuLdo costo y  la 
resistencia f e  los mercadoe a pagier loe 
altos precioe (jue por eUos (juieren co­
brar 6US dueños. Notan asi loe <iapltales 
dedicados a  la  producción que la  situa­
ción se les >'«■ a  hacer inaoBtenible, y 
qulareo resoivarte haciendo gravitar so- 
bre _ei trabajo  la  reducción que ae impo­

ne del precid de ia  produ.cíón; paro como 
a loo obreros, en su condición lie consu- 
nii.toi’es, no lian llegado aún bemaficios 
ninguiios, luchan denadodamente poique 
sea el patrono quien comience p w  toenar 
íntegraimesit© a su cargo eí perjiucio que 
de Las ventas a  más bajo pnacio pueda 
resultar,

¿Cómo se resolveirá ©1 cooifiícto? Los 
odios acumuladoe por la  agudización on 
estos últimos años de la  i'ucba f e  cjasee 
es muy fácU (pxe nublen las inteligencíaB 
de unos y de otros y que im piden o  d ila ­
tan to equitativa solucióo.

Urg(^ pues, (que si se quéere (te verdad 
im pedir un derrumbamiento económico 
y  financiero nacional. p<wgan todos, des­
de e l (feblerno al últim o oonsumidor, pe» 
sando por li3s patronos y  por toa (Obraros, 
11T1R buena y  d ed d k ia  'voluntad en 1a 
empresa. A I Gobksmo Locwitoe im prim ir 
vigorosamente la  direoción; a  la  c f^ e » ca­
pitalista y  paíironal inspíila'ree en un 
sentido de justicna y  ceder algo f e  lo  mu­
cho y  excesivo qus ganój a  ia  (fiase tra­
bajadora prestar su lalXM* con m ayor efi­
ciencia, y a  todos, oomo conounldores, 
n o  olvidar que va le  más “una época de 
jqducpión a lo  extriotament© necessariof— 
ccm o acxmsBijaraii en Bruselas—(ju© una 
de m iseria generál a  q'ue de o tra  suerte 
se llegará.

Sólo así, cMi una oaordinación de me­
didas, podrá aspiraiBe a  ver defekidido 
en  e l mercado de tos cambtos e4 va lor 
de la  monada naxfional. Los remedios to- 
ca4es eÓIo producirán 'una tonlficpcdlón 
pasajera y , probablemente, de mu¡y cor­
ta  duraefón.

EL PROBLEMA DE LOS TRANSPORTES

Un decreto, hasta hoy,
ineficaz

E l prfe lem a de tos transporiee, e l  pro. 
bleina ferroviario, va  piasando por tres 
fases distintas, achicando de gradación 
en gradación su categoría. Se h izo de él, 
en prÍBuer térmlaioi un problema políti­
co, un recurso, un m edio de ju ga r loa 
dados para ganar e l Poder; tocó a l se­
ñor Cierva reducir un problema de esta 
importancia a  sencillo recurso eJactoral 
y  vá lvu la  f e  desahogo de  pasiones y  ren­
cores; y, finalmente, cumple a  o t r ( »  el 
h a (»r  eaíuerzoe deee^ieradoe paro pre­
sentarlo a loe ojos del vu lgo oomo sim­
ple cosa d|e ónterés plulioorútíco, comó 
un negocio o  uua serie f e  negocios que 
la  clase máa p r iv ii^ ia d a  de las finan- 

-zas tra ta  do rea lizar a  cpsta det país.
Todo ello sin perju icio de  (jue unos y  

otros, y  to(Jog juntos, se !an »«iten  del 
défiíst de los transportes, aunqim atribu­
yéndolas, naturalmente, a plan precon­
cebido de las Ctomiiaftias, con propósito 
de In tim idar al país y  arranc^xle p<xr la 
violencia ia solución que a ellas pueda 
agradar.

Pero  ¿es piDSible cerrar los ojoe * y 
e l rentido a  lo que en reteción con los 
transportes y  tos ferrocarriles v iene ocu­
rriendo en el mundo desde t í  ¡m o 1914? 
¿Els posible fesíjoftocer (jue, a  pasar de' 
los múltiples ensayo^ de los estudios y  
de las divensas solucioneo hechas o da­
das por ahí afuera, p o r  la  m ayoría  de 
las nactonee, no se ha logrado todavía 
enoontrar una soíucton absolutamente 
satisfactoria?

¿Qué se ha  hecho en Eepaña frente a 
la  atención y  a la  d iligencia  legislativa 
mostrada por los demás países para me­
jorar > poüiar em condiciona» v ita les y 
de suficiencia sus transportes? No ee ha 
h«c|h<> nada.

Se han dejado tran.sci»rrir los años en 
una completa abstención o  en una labor 
obstructiva a  toda soluoión viable.

E l único ensayo, a  todas luces insufi­
ciente, hubo que ap licarlo  por decreto. 
De creer a ciertas gentes, t í  problema fe­
rroviario, que en todas partee se está 
resolviendo a  base de procurar e l equi­
librio  financisro f e  las Ivmprefeas, ceta­
ria  resuelto en Espeñr con una buena 
voluntad  por parte de laa Compañías; bue-

interinaiiKufe a ello por e l .  decreto de 
octubre último. E l (iecreto hay que pro­
curar que tenga plena eficacia por cuan­
to  pueda suponer saluciiSii para e l perju­
dicial déñ(dt de ios troiispartes.

^Cuándo se advertirán las vlrtualida- 
des del decreto aludido? S i es cierto q fe  
en p lazo b rw e, relativamente, puedem re ­
cibirse luecanotofBs y  vagones, ¿cuándo 
cocnienzft t í  p lazo qule ha de mediar, por 
reducido que ©eo, entre e l emcai^o y  la' 
entrega?

Muy pronto llegará a cinouenta m illo­
nes lo  facilitado peo- e l Tesoro a  las C(XQ- 
paflías por elevaiciííiíi d© sueldoe y  jorna­
les a i peraonal ferroviaiBO. E l decoeto, si 
se efecpita, supoine una sangría  de mucha 
miayor importancia. Y a  que—por lo qu»_ 
fiieae—no ha podido evitarse, urge pixier 
coto a  esta situación de desarreglo, yen­
do derechamente, y  <wn buena voluntad, 
a buscar la  solución arm(5inica porible, 
procurando la 'n iv e la c ió ii financiera cte 
los transportes, aceptando e l princlpto 
esencial de toda eiconomia f e  que las ne- 
cesidadíB del servicio se cubran con 9us 
ingresos.

LA  ESCASEZ DE CALDERILLA

n »  vtíuntad para que tos trenes saliesen 
y  llegasen a, sus horas y  buena vcclun- 
tad  paro q u »e l  supuesto m aterial de que 
disponfin y  reservan (firculase profusa­
mente.

Los transportes, m ientras de tales mo 
dos 90 c«is ideran , no m ejorarán nada. 
N o ganarán nada en tanto haya quie­
nes, á n  pniebas y  sin autoridad, aiiim- 
cien al público qu© detrás de coda solu­
ción hay una cadena de negocios que 
parecen delitos, o  de delitos con aparien­
cia de negocios, f e  los magnates del di­
nero. N o se puede o  no se debe engañar 
así a l público.

Los proceres d tí dinero—diífiio .sea en 
honor a la  verdad—no han tenido arte 
n i parte n i en una aolucíún que ha¡rta 
ahora no ha  recaído, n i en la  no solit 
cióíi, en ka (pie se mezciaron tan .•sóío 
afanas políticos.

E l mundo, en tanto, ha s i l i c i o  su ciur- 
so, y  no una feoludóíi, sino varias  se 
han dictado en Francia, y  en los Esta­
dos Unidos, y  «1  Inglaterra, y  en Sui­
za..., sin que a  'nadie le haya oc(urrido 
tildar a  loe Poderes fe l  Esfadc^ y  a toe 
politicce, y  a  los parficularas, y  a la 
Pirensa, de  favorecer negocios de la  Ban­
ca  extranjera n i nacíMial.

Sáqne'se de una veiz este problema de 
la  categoría política, do la  tíectoral y  
dje la  difam atoria, y  considéreseJe como 
problema nacional que es, y  será el m e­
d io  ds que serenaanente. objetivamente, 
aunque con toda la  controversia neqe- 
saria* se principie a  traslucir una so­
lución.

Ante todo, fesapastonamiento, un poico 
de congruencia y  abrir lo « ojoe a la rea­
lidad. Y  ia realidad es que hay una in­
suficiencia f e  ms(iío9 de transportes, que 
el tráfico naifional está entorpecido q  es  ̂
trangulad(>, (jue m ientras líis necesidades 
comcreialra de la  nación han ido en a'u. 
mentó, lo,® medios de transportes han de. 
crockio, y es menester itolocar en corres- 
pondencda éstm  oon aquélla.®. Esto no 
ee soluciona mas que con 'm ateria l, y 
para  él son indiepetnsables grajídes re­
cursos de dinero, invertido urgentemente.

E l Gobierno ha  tratado de proveer

En B arcelona renace casi 
la normalidad

Según informes que recibimos de la 
dudad  oondal, lo® envíps (ie monetieb de 
cobre b-'Chos estos días po-r ed Banco de 
España -haji mcjoracio la  situación que la 
fklta de moneda fracaonaria  comenzaba 
a hacer insostenible. S in (jue haya deja­
do de notarse en absoluto, lu escasez de 
calderilla, y  tín  que hajtan deaapunacido 
por cxnijipl.eto las dificultacies, puede de>- 
cirse (jue ee está ya  en im a  casi norma 
lidnd.

Es curióse, a a‘4e proixtedto recordar 
algunos dalos referentes a ía  modesta- 
moiicdii que ha  constituíiio la  preoisipa. 
ción de Barcelona durante uno.® días.

CipTí nioueda.® de bc(jDoe,de diez oén- 
timoss o  (i(íscieplas de (finco, cuyo 'val'or 
IfIBsl es diez pesetas, oofitienen; 980 gra- 
ñics ie  ¡robre, 40 gn im oe de estaño y  10 
giíinroe do cinc. ' -

In  cotización actual de estoe metal<» 
es, apruxim.tdamente, (ie.ttiee, ocho y  doe 
peseta®, r¡?npecUvamente!

P o r  i.aiito, et va lo r  intrinreco de dichus 
•monedas es e l .siguiein'te: 950 gram os de 
OT'bre, pesetas; 40 gram os de estaño, 
0,32 nesetas, y  10 gram os f e  cinc, 0,08 pe- 
selri®. Total, 3,19 pesetas.

Era inadiniíñlde, romo.^e desprende de 
estos (latos, que íai ©ívjasez de caideirilla 
fue.se dfbitin. a  la  iñimlición de la  mone­
da para lucrarse «>n  edia, pues n i siquie­
ra en 1(59 tiempos de la  guerra  llegó el 
vahar tegai suyo Qi ser ín¡ferior a l precio 
de ios ^ t a i e s  que leiitron en aleación. 
Ei pre¡fií» m ás  alto dol ootore en  Bar(3eto- 
iia  no pasó d « seis pesetas ¿ito.

La  Goracsián de Legisteriún Mercantil

?S<í.‘'i'al f e  ia  tlániara de Comci'.'.io v  
s'evo'licfdtn, lie  Bancelcjie, a t ijou j); 

aquella escasez a  un tiesequHibrio de cir­
culación, aportan(Jo a l efecto algunos 
datos.

<(La cantidad de mometia de b rcp íe— 
d ice-'ts iston te en 1881, año en q t »  por 
Rea', 'decreto de 24 de m arzo ee prohibie­
ren Las acuñaciones d e  la  miama, era do 
un valor lega l de 59 millonee f e '  pesetas 
apiXMimadanieQ.te. I«as acufiaclonee de 
mopAdae de dos y  de un (Jéntimoe heohag 
despuá.® no lian  alterado e l expresado va­
lor, pueeto qu© parq efectuarlas se uti­
lizó e¡ metal f e  monadas de diez y- orneo,. 
oéntimroe. E l v a l o r f l ^ a  medias pesetas 
acuñadas lia  de s e f iB f e r c a  de 15 millo- 
n a » de pesetas.

No httbiéiidoae efectuado acufiacianes 
de monedas de bnou(»e desde haoe mAs de 
(juarenfa afkia, hay Cfne suponer una dis. 
niinuclón, por pérdidas, d t í número de 
la® circulantes, qme seguramente r »  e© 
considerará exeetívo si se oalcjula eoi un 
10 por 190 f e  su v a ’joe.

¿Es Rufldente ersrta cantidad f e  moneda 
dM sion aria  para las neoeeJdades actua­
les He España?»

N o (jreemos de¡s{M-oviato de realidad 
este tema, (jue eistimainos m uy probable 
renazca, on M adrid o en ¡5ual(|uiar otra 
iplarte irfi i lia  meno¡s¡ ipensado, ls| p o  se 
a fep tan  con tiempo las oportunas medi­
da.® (I f  previsión.

Ayuntamiento de Madrid
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Impresiones de la úíü.na semana
Madrid

Si a igim a curiosidad bursátil no® que­
daba por satisfacer, iia  sido colmada es­
ta seiiuina. L a  üolsa ha tenido uii iiip- 
meiito, lu i dia, te iiib le  y  siniestro. No 
ea «specjtáculo n i emoción quo se dé to­
dos los dia®, ni siquiera todos tos años. 
Entre los mismos que llevan vw ío s  lus­
tros yeaido a la  Lo'Isa, muchos no han 
conocido d ía  semejante, y  loe que lo  pa- 
‘d^cen una veiz. quizá no pudieran resis­
tirlo  la segunda.

N o es exlrennar ni exornar a  fuerza do 
hipérbola. N o se recuerda ilia  semejante 
a l del jueves. N i las sesiones que tuvie­
ran lugar a l declararse la  guerra eni- 
ropea se parecen en nada a la  de aquel 
día. No fué un caso de pánico sángular 
que ante un acontecimiento puo(to decla- 
ra j’se entre alaridos frenéticos y  aíerías 
atropelladas; fué una invasión, general 
de tristeza suave, de pena honda, irre­
mediable. Los miamos proíeeiotiaJes. se 
sintieron doloridos, apiadados cordial- 
mente ante aquella multitud de hombres 
grandes, UeaiOB de ansiedad y  de angus­
tia, vencMos y abatidos; a l parecer, ven­
cidos irrem isiblemente en su lucha dra- 
ri.i por la conquista del bienestar, qui­
zá-. de la  fortuna. Ambición legítima.

Uno do aquellos profesionales nos de­
cía sincer.amente, conmovido iKjr el dolor 
ajeno;

—Y o ' tenia que hacer algo ahí en esos 
corros; pero m e he abstenido porque me 
daba pena...

E l dia, el cleio, se puso a tono con el 
anlnente, lleno de amargura, de la Bol­
aa, y  a l quedar ésta—fa lla  de luz aríi- 
fli'a j-- sumida eh la  oscuridad, daba al 

.ái.iiüo, ya  predispuesto, la  sensación de 
una ti'.igedia. irreparable; tragedia si­
lenciosa e  íntim a: ia  traged ia de muchos 
hogares, samiidoe de pronto cin ÍU (pe­
nuria...

T o lo  era finido. N o  quedaba mas que 
la  filosofía, el derecho a  m editar y  a d i­
vagar (jue subsiguB a  toda desgracia. 
¿Estamos en presencia d «  una de esas 
cri.s's económicae a que tanta atención 
han dedicado los autores? Las crisis, co­
m o las enfermedades, opañiio n o  ai-aban 
con ia muerte, son quizá medios dfipu- 
rativoe. Las  crisis, fegún  esto, aon. aim- 
qud desagradables, bienhechoras, puesto 
que por ellas se restablece el equilibrio.

Son un fenómeno norm al vinculado a 
la  organización económica, y  suelen ser 
periódicas, reproduciéndose rítm icamen­

te. H a habido quien las sometiera a  pe­
ríodos fijos, tratando de demostrar que 
se csprodtKáan por ciclos de diea aña© 
Contáb^kae, en «^ c to , cn el s ig lo  XIX 
las siguientes: 1815, 1827, 1836, 1839, IS-í?. 
1857, 1866, 187^ 1882, otra de menor im ­
portancia « n  1890, y  una más fu w íe  
en 1907.

¿Estaremos ahora ee presencia—volve­
mos a pregunlar-r-de una de estas gran­
des crisis? L o  cierto, indudable, es que 
todas las Bolsas del mundo pasan por 
momentos difíciles.

L a  nuestra registró ayer una reacción 
súbita y  decidida. Los ánimos se enva­
lentonaron, y  aUá quedaron, ifividadas, 
las victim as de la  catástrofe precedente.

Barcelona
L a  situación critica financiera de esta 

plaza, que ha constituido la  preocupa­
ción de la  semana proyectandu inquie­
tudes a otros mercadoe, parece que tien­
de a naojorar. Además, se^ún algunas 
refererwias, no hubo motivo pava tanto. 
Barcelona, según sus propios naturples, 
€6 muy impre-rionable y no ccmoce e l tér­
mino medio. Pasa sin traiisicíóii de un 
optim ismo e.xagerado a un pcsiSniscio ex­
tremo, Bastó que se deolarase una situa­
ción tirante, apurada á  se quiere, para 
quip loe nmroree m ás aheurdoe pudieran 
t «u a r  cuerpo, y  J a  Uogalte B- suponerse 
oamino del Juzgado para ofrecer la  sus­
pensión de pagos a  las Casas más sóli­
das y  reoonociáias por inconmovibles.

Rumores tan medrosos no parece que 
llevan cam iro  de conñrmarí?e. Más bien 
parei?6 todo reducirse— aparte la  crisis 
industrial, que puede estar latente—a 
ciertas restricciones en  la concesión de 
créditos, a  la  adopcáón do nuevas nor­
mas de prudencia, eeJffcdojiaiKlo mucho 
la admisión de firmas cn la  adquisición 
do chequea sobre plazas "xtran jeras y  a 
una negativa total o  casi total de dine­
ro para las posiciones especulativas de 
moneda.

En al mercado bursátil iia  reflejado ello 
en im a paralización casi absoluto y  en 
la  práctica de algunas liquidaciones que 
han podido producir las bajas registra­
das en cieirtos valoras. Durante In sema­
na Se han realizado muy pocas nagocia- 
cioinos.

Las Deudas dal Estado se han transi­
gido sin variación ostensible.

Siguen en retrorieso loe empréstitos de 
la  Diputación y  la  Mancomunidad. No

deba ser extraño a  eüo e l asunto del Ban­
co de Tanrasa, que, como es sabtdo, ne­
goció dichos empréstitos.

Los fondcK municipales también han 
axperimGntodo un ligero  retroceso, sobre 
to lo las primeras «m isiones del Interior. 
Las últimas eniision-’s  del In torior y k «  
boiioe de la  Reform a, se sostienen. En 
baja se negocian Ensanche y  bonos de la 
Exposolón. -

Las acciones iíp rte , .Alicanto y  Anda- 
hioes también retroceden, así como las 
Orensos, qi»a se mencionan con una pe­
queña ])éi'di(la. Las obligaciones Cáceres 
ue mantieneoi con ligeras oecsiaciones.

Bilbao
Nada ha variado. Se pasa de una ee- 

inana a  o tra  sin que ee alteren mas que 
loe númeroe, pero no la  tendencia n i la 
expií'?i.',n intrínseca deá mercado b ilbaí­
no. T iene para rato. N o se goza todo un 
lustro de a legrías alcistas inm erjas, ca­
si fantásticas, que no requieren luego una 
temporada larga, sedante y  un pooo pos­
trada.

L a  actividBd, p o r tanto, está ausente, 
y, m áa o  menoe, casi todo baja, y  lo  que 
no, gana  moderadamente.

Los vakH©6 baiicaríos han sido loe m e­
jo r  dispuestos. De los industriales, A ltos 
Hornos, la  N aviera  Vasoo Valenciana y 
la  M arítim a E l P ila r ; los más flojos, las 
demás navieras y  la  Papelera, que baja 
50 puntos y  pieirde la  par que alcanzó 
oon la  guerra.

Londres
Circunstancias muchas son a gravitar 

sobre ei mercado de Londres. L a  fa lta  
de capitales, ia  irresolución todavía del 
conflicto minero, las inddeecias políti­
cas, la  cuestión irlandesa, la  crisis in­
dustrial y  com cm al...

Todo ello coloca cn trance, si no difícil, 
pesado, inactivo y flojo, a l «stock-exchan- 
ge», salvándose de esto último algún va­
lo r  diam antífero y  muy pocos más.

París
L a  pequeña m ejora que en la  situación 

bursátil de París  ee Insinuó a flnes de 
la  semana ú ltim a no logró  prevalecer, 
y  las cotiiacionea ragistraron modiñca- 
cicnea aeneibiee en  sentido de baja. Nó- 
íánso a lli características que. son gene­
rales e>n ios momentos presentes: pesa, 
dez, fa lta  de dinero e inactividad. Cierto 
que, com o dioe un periódico francés, las 
órdenes de venta n o  son m uy numero­
sas; .pero como n o  encinentran, contrapar­
tida, los curse» ceden, y  la  baja se acen­
túa. E l único regocijo  que pudieron allí 
constatar fué oí lunes con una nueva de­

tendón en la  marcha de loe cambios y 
consiguiente m ejora  de tendencia en la 
divisa francesa. P e r j  luego, como es sa­
bido, vuelve éata a perder terreno y a 
quedar a como t'.5taba próximamente.

Ites Rentas francesa* quedan regu lar­
mente sostejúdu-s. ‘Los Bancos se depri­
men. Tx3s valoi'es fenovíarios rrtrocedeai 
ligeraniente. E l Bíotinto, afectado por la 
huelga internánable, tiene también dee- 
ventaja. Los transportos marítimos es­
tán  abandonados, y  los títulos azucare­
ros, pesados^ como en España

FltaCSMtlSm iHHXIIHIIIlUS

La lucha angloyanqui 
por los mercados

L a  hicha por e l mercado, entablada en­
tre  IiLgJaterra y  los Estados Unidos, se 
agudiza de día en dia.

En  la  ú ltim a asamblea de la  Asocia­
ción da las Cámaras de Cwnercio britá­
nicas se ha pniesto de manifieeto que el 
factor determinante del triunfo en la 
concicrpeniciia áiduslxial y  m errantíl lo 
constituye a l carbón.

D e las d fra e  publicadas resulta que al 
prom edio de arranque en Inglaterra, te­
n iendo en cuento todos los obreros del 
in terior y  del exterior do las minas, no 
llega  a  ^  tonela>da® por ^ o ,  en tanto 
que este m is a »  promedio ea de 800 toiue- 
ladas en Norte América, siendo-el costo 
a  bocamina en este último país casi la 
m itad del del Red no Unido.

Comentando esta® cifras, un represen­
tante de la  industria metiaJúrgica ingle}- 
sa h izo presente a  su® compañeros ds 
asamblea que la  diíereticia entraña obs­
táculos m .wperables a i desarrollo de la 
econom ía britán ica

— Aaí ae obeierva —  manifestó — que en 
tanto que en aquieOlas primeras materias 
en cuya obtención no sa em pka e l com- 
bu 'iih le  desde e l mes de febrero de este 
año, las que tienen como determinante 
del costo el precio dai carbón, lejos de 
djesoender han ido en aumento, como se 
observa en todos loe productos siderúr­
gicos en  que, partiéndose del lingote co­
mo in icia l, para  cuya prxjducción ee exi­
ge tonelada y  tres cuarto® de carbón, aun 
con ei empleo de loe aparato® iná.« mo- 
dem os y  crficientee, ae llega  en las suoe- 
aivas tran-sformacíonea de este artfcailo 
a cifras de ccoisiimo m uy elevadas.

Se eatima en  Ing la terra  que ia  compe­
tencia con lo® Estados Unidos ha de ex- 
ti’emaráe cada vez más, y  que e l único 
raiuedio que sa ofrece a la  industria bri­
tán ica es ert de qu » los trabajadore.? do 
aífuel país se den cuenta del desastroso 
efecto que para ello® y  para  sus salario® 
ofrecen las .injustiñcadas huelgas y  la® 
resdriccíonie® de prodticción que han si­
do tan  frecuentes en artos últimos año®.

Balance del Banco de España
A C T I V O

13 in ia k t i  1928

P e e e a M

21 KTiaún !92a

P e ire ta e
• P A S I V O

13 onÍMkB 1)28

Pesr<BB

21 Bsmabrtl^Zl

O r o  et* C aja

4.318.443
3.448.44S .893

4.311.9.':9
2.448^ 43.853

C ap ita l d e l B an eo . ...........................................................................................
F on d o  d e  r e s e r r » . ....................................................................................................

150.000.c00
33.000.000

150.000.009
38.000.000

C o m tp o n ta le *  y  A g e n c ia » dei B a n co  en e l ex tra n je ro

1.918.716 1.872.302 B ono» d e l Banco de Eapafia a l  4 por KXI.....................................................
B illo tes  en c ircu la d óB .......... .............................................. ... ........... .. • *•

30.03o.0-0 
4.25.5.52 .>.935 

% 9.16'J.T.<9

80.(3( Hl.OOO 
4.234.teS .775 
1.O18.U50.177

l.U ltí.715 1.8T2.:Ka

880.734 886.784 6.797.950 6.?17.05i

64.131.7(12 61.870.183
675.172.413 679.119.680 T e s o r o  p u b l i c o

B tta c e  por cuen ta d e is  H s c ie n d s ........ ........................................ .............
E fectos »  cobrar en  e l d í a ........................................................... ...................

1.6.’)9.3!1
22.516.6S6

15(X(KK).00()

1.062.766
6.933.106

150.000.000

P o r  p a ^  d e  in tereses d e  D enda perpetua al 4 por 100: .............. ...........
P o r  patfo d e  am ortizaclén  e  intereses d e  D enda am ortizab le

83.181.684

63.969

27.2U .' 8 > 

25.018
100.000.«00 KW.OOO.OUO P o r  pago  d e  am ortizacidn e  intereses d e  D eu da am orti¿abie

a l 0 por lo o . . ....................................  ............................................
P o rp a x o a m o rt iea c ié n e  Intereses D eu d a a m o rt.a !5 por 100, Qm. 1917. . .  
P o r  paxo  d e  am ortíaaeién e  intereses d e  ob liga c io ses  sou ie  la  routa

13.82:1.589
5.056.140D eecaen toe............................................................................................. ...........

^ e n i u  d e  c ré d ito ...........................................................................................

1.090.278.923
7S.7H;4J 40

626.147.ti91

1.121.927,664
73.057.050

527.072.837

18.961.340
7.280.850

36.992.:)11 87.866.824 928.119 Ü S x .llí
1.691.542 1.678.385 5.105.232 6.19Í .728

16.6« 0.(XI4 18.359.571 •
B e serv a » de con írib u c ion e »8H .474.903 844.474.903

8.721.191
48.390.0 tt
22.225.482
3.099.880

96.336.190

S3.S45.220 
49.017.61»  
22.518. ' « t  
6. " 2.183 

. 8O.152.270

Aoeionea d e  la  Com pefiíe A rre n d e U r is  de T s b a c ó s ................................
A w le n e «  d e l B snco d e  Estado de M arriiecoa, o r o ....................................
M en ea  In m eeb lea ..............................................................................................
Teao ro  p ib i ie o :  8n  ensntx corriea te , p la ta ........ ................. .....................
Id em  l i .  por operacionea en  e l e x tra n je ro .................................................

IU.5ÜO.000
1.1.54.625
9.460.Ó11

183.653.013
32.379.741

10.500.000
1.151.025
9.457.4(;8

174.077.267
50.783.680

P a r a  paño d e  la  D en da perpetua in te r io r ................. ......................................
D ividendos, intereses y  otras oblij-acioncs a  p a ga r .................................

G n n an ctí-y  . . .  ¡
D iversas  cuen tas........ ............... ............... ......................................................

6,684.996.283 5.713.697.826 6.684.996.288 5.718.527.826

T ip o  d e  in te ré s : Descuefltos, 6 por 100; préstamos y  créditos con garantía, 4 y  m edio y  5 y  m edio por 100; crécKtos personales, 6 y  m edio por 100.

Ayuntamiento de Madrid
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B a n c o  C e n t r a l
Alcalá, 31."Madri,d 

Capital: 200.000.000 de pesetas
S U C U R S A L E S ;

flréüaío, M a ,  Toledo y Talayera de la Reina
INTERESES QUE ABONA EN CUENTAS CORRIENTES

Pesetas
A  la vista...........................  o'os por ciento.

A  ocho días.......................  dos y medio por ciento.

A  tres meses.....................  íres por ciento.
s

A  seis meses.....................  ties y medio por ciento.

A  un año............................ cuatto por ciento.

A M oneda ex tran je ra
Francos, a ia vista  tres y medio por ciento.

y  Libras, a la vista............... cinco por ciento.

Bonos a uencímienío fijo
E?to? bcno?, que expide el Banco por el im porte de la cantidad- 
que entrega el cliente, deveqgan un interé? de tros soienta 
y  cinco por ciento a sei? mese? y cuatro  por ciento a uq año.

CAJA DE AHORROS
En libretas hasta 10.000 pesetas, interés de

cuatro  por ciento anual.
Cuentas corrientes con interés en pesetas y  en monedas extranjeras, 
Cuentas de crédito. Compra y  venta de valores. Cobro y  descuento de 
letras y  cupones. Compra y venta de monedas extranjeras. Giros y  cartas 
de crédito. Seguros de cambio. Depósito de valores, libres de todo gasto 
para los cuentacorrentistas. Y, en general, toda clase de operaciones

de Banca

Ayuntamiento de Madrid




